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			Sinopsis

		

		
			Alicia es una joven enfermera que adora su profesión y a la que le gusta divertirse, leer, viajar y disfrutar con sus amigos con «derecho a roce».

			Sin embargo, todo cambia cuando entra a trabajar en el hospital Víctor Molina, un joven obstetra, morenazo y de ojos verdes, que le alegrará la vista todas las mañanas.

			El problema es que Víctor no sólo es su superior e hijo de su jefe, sino también el hombre que se ha dispuesto a conquistarla.

			Alicia trata de huir del influjo que ejerce sobre ella, pero en ocasiones, cuanto más lo intentas, menos aciertas, hasta que el destino toma cartas en el asunto y les hace entender que sus corazones ya han elegido.

		

	
		
			Alégrame la vista

			

			Megan Maxwell
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			Capítulo 1

			Suena el despertador y maldigo a quien inventó madrugar.

			Pero, vamos a ver, con lo a gustito que se está en la cama, ¿a qué iluminado se le ocurrió jorobar este gran momento de placer?

			Cansada de oír el «piticlín, piticlín...», extiendo la mano y lo apago. Es mi segunda alarma, y, dándome la vuelta, me hago de nuevo un ovillito y espero a que suene la tercera.

			Vale, lo sé..., esto que hago es masoquismo, pero es mi masoquismo y me gusta.

			Como es de esperar, cinco minutos después suena otra vez la alarma y, tras acordarme de lo que ya imagináis, la apago y me levanto con rapidez.

			Cuando salgo al pasillo me encuentro con Tina, una de mis compañeras de piso. Hace guardia en la puerta del baño en pijama.

			—Siento decirte que se nos ha adelantado doña Puntos Negros —me dice.

			Oír eso me hace resoplar.

			Begoña es un terror cuando está frente al espejo del baño, y, acercándome a la puerta, la golpeo.

			—Bego, tienes cinco minutos o echo la puerta abajo.

			—¡Ya termino! ¡Joder! —se oye de fondo.

			Tina y yo sonreímos, cuando de pronto se abre la puerta, Begoña aparece y dice mirándonos:

			—Ya había terminado, ¡pesaditas!

			Tina rápidamente entra, Bego se va y yo con paciencia aguardo mi turno.

			 

			*  *  *

			 

			Media hora después, las tres estamos en la cocina, aseadas, vestidas y desayunando. Como cada mañana, me meto entre pecho y espalda una gran tostada de pan con mantequilla y mermelada y un tazón de leche con Cola Cao.

			Sé que la mantequilla engorda. Sé que más tarde me arrepentiré. Pero también sé que, si no me lo tomo, dentro de un par de horas estaré cayéndome por las esquinas y, por mi trabajo, no me lo puedo permitir.

			Begoña, que es una loca de la tecnología y trabaja de programadora en una empresa de informática, comenta mirando su iPad:

			—Abrigaos. Entre hoy y mañana llega una ola de frío polar.

			Tina, que trabaja en un súper de cajera, sonríe y dice mirándome:

			—Por suerte tenemos una enfermera en casa para que nos cuide.

			Eso me hace gracia y, terminando mi tazón de leche, lo meto en el friegaplatos.

			—Abrígate y olvídate de mí —respondo—. Ya cuido bastantes pacientes en el hospital.

			Una vez salimos de casa, Tina se va para el autobús y Bego y yo para el metro.

			Como cada mañana, nos dejamos espachurrar por la gente hasta que llego a mi parada, le guiño el ojo y me marcho.

			Con paso seguro, camino hacia el hospital cuando oigo a mi lado:

			—¡Buenos días, Duendecilla!

			Sin mirar, sé que es mi compañera Marieta. Sólo ella me llama así.

			A Marieta se la conoce en el hospital como Radio Macuto. No hay dato, cotilleo o problema que a ella se le escape, y mirándome dice:

			—He recibido un wasap de Carmela, de rayos.

			—¿Y?

			Se acerca a mí y me coge por el brazo.

			—Por lo visto —cuchichea—, Amina, la de urgencias..., ¿sabes quién es?

			—¿La Extensiones?

			—¡Exacto! Pues, al parecer, anoche estuvo tirándole la caña al doctor Villalón y han quedado para cenar hoy..., y ya sabes lo que viene tras una cenita. ¿Qué te parece?

			Oír eso me hace reír. Si alguien disfruta de su cuerpo y de su sexualidad libremente es la Extensiones, y me encojo de hombros.

			—Pues a mí me parece bien —respondo—. ¡Viva el sexo!

			Marieta me mira, resopla y murmura algo. Es una mujer bastante chapada a la antigua.

			Una vez llegamos al hospital, esperamos el ascensor y, cuando éste se abre, aparece nuestro jefe rodeado de varios hombres. Marieta y yo nos miramos. Sobran las palabras.

			Una vez ellos salen, nos metemos en el ascensor abarrotado y ella cuchichea:

			—¿Has visto lo mismo que yo, Duendecilla?

			—Sí.

			Le doy al botón de la planta tres y Marieta insiste.

			—Esto cada día se parece más a un parque jurásico.

			Asiento y sonrío.

			—El Tiranosaurio Rex tiene cada día peor gusto para contratar al personal. Vaya tela. Así no hay quien se alegre la vista.

			Reímos y, cuando llegamos a la planta tres, nos bajamos.

			 

			*  *  *

			 

			Diez minutos después, ya con nuestros uniformes puestos, Marieta se marcha a su sitio y yo me dirijo a maternidad.

			Al llegar, mis compañeras me saludan, y Luisa, con cara de sueño, me entrega la hoja en la que apuntamos las incidencias de la noche.

			—Vaya nochecita toledana la de hoy —comenta.

			—¿Mucho jaleo? —pregunto yo.

			Luisa asiente.

			—Tres partos y una cesárea.

			Estoy observándola cuando suena el teléfono y me apresuro a cogerlo. Es de recepción, para indicarme que suben a una parturienta.

			Dos minutos después aparece Fernando, el celador, con la parturienta sentada en una silla.

			—Te han avisado, ¿verdad? —me pregunta.

			Asiento, sonrío a la chica, que me mira con cara de susto, y digo:

			—Llevémosla a la habitación 323.

			Una vez Fernando la deja allí y se va, miro a la joven y veo que está tremendamente nerviosa.

			—Mi... mi marido y su hermano estarán subiendo —susurra.

			Por su gesto sé que la pobre tiene una contracción, e, intentando calmarla, murmuro con cariño:

			—Tranquila..., tranquila. Y respira. No te olvides de respirar.

			La joven lo hace. Veo que ha ido a las clases de preparación al parto y, cuando el dolor pasa, intentando que se olvide del tema, pregunto:

			—¿Cómo te llamas?

			—Patricia.

			Con una candorosa sonrisa le hago saber que sé lo que hago, que ha de estar tranquila.

			—Yo soy Alicia —indico—. Y voy a estar a tu lado para todo lo que tú y tu bebé necesitéis.

			La muchacha sonríe, pero la sonrisa se le corta cuando entra Rosa, la matrona, y dice en tono seco:

			—Que se cambie de ropa y se tumbe para examinarla.

			Con mimo y dedicación, ayudo a Patricia y, una vez terminamos, la matrona se acerca a la cama y la examina en silencio.

			—Tienes ocho centímetros de dilatación. Vas rápida para ser primeriza. En breve te subiremos al paritorio —dice antes de marcharse.

			Instantes después la puerta se abre y aparecen dos hombres que no pueden negar que son gemelos. Por Dios, si son iguales, a excepción del peinado y la ropa. Boquiabierta me quedo mirándolos y entonces veo que uno tiene los ojos azules y el otro verdes. ¡Vaya pibonazos!

			Ambos se acercan a la cama y Patricia, soltando mi mano, se la da a ellos y vuelve a tener otra contracción. Sin dejar de mirarla, ellos dos respiran con ella, la animan, la relajan y, cuando todo pasa, el que debe de ser el marido la besa en los labios.

			—Cariño, lo estás haciendo fenomenal —dice.

			Sus palabras me hacen gracia, ¡qué mono!, y, tras mirar al otro, que tiene unos ojazos verdes increíbles, sonrío y me marcho.

			Veinte minutos después, Rosa vuelve a examinar a Patricia y, cuando sale de la habitación, se acerca al control de enfermeras.

			—Hay que subir a la paciente de la 323 al quirófano seis —me indica.

			Con diligencia, hago las gestiones necesarias y, cuando llego con la paciente y el celador al pasillo de los quirófanos, de pronto me fijo en que el marido y el cuñado de aquélla están ahí, vestidos con pijamitas verdes, y, mirándolos, digo con seriedad:

			—Lo siento, pero sólo puede entrar el marido.

			Ambos se miran, sonríen, y el de los ojazos verdes suelta:

			—Sigue tu camino, llévala a quirófano y...

			—Por favor —lo corto molesta por sus palabras—. ¿Sería tan amable de salir de aquí?

			Ellos vuelven a sonreír. Eso hace que me lleven los demonios y, conteniendo mi lengua viperina, meto a la paciente en el quirófano, pero, una vez la tengo preparada, salgo al pasillo dispuesta a decirles cuatro cositas a aquellos listillos. En ese instante, se abre una puerta, entra el jurásico de mi jefe y, acercándose a nosotros, pregunta:

			—¿Ya está preparada Patricia?

			—Sí, papá —suelta el marido.

			¿«Papá»? Ay, Dios... ¿Es su padre?

			—Bueno, hijo, tranquilo —prosigue aquél—. Tengo una reunión, pero mantenedme informado de todo lo que ocurra. Anda, ve con ella, seguro que se alegra de verte.

			El joven se mete en el quirófano cuando mi jefe me mira y, sin anestesia, me suelta:

			—Alicia, son mis hijos Armando y Víctor. Armando es el marido de Patricia, la mujer que está a punto de darme mi primer nieto. —Boquiabierta, asiento como si fuera tonta—. Aprovecho para decirte que Víctor se incorporará dentro de unos días como obstetra en el hospital, y como ha sido él quien ha llevado el embarazo de Patricia, va a ocuparse del parto. Tú lo ayudarás.

			Asiento y mi jefe se marcha ante mi cara de asombro, cuando oigo:

			—¿En serio llamas Tiranosaurio Rex a mi padre? —Sin dar crédito, lo miro y él se agacha sonriendo y cuchichea bajando la voz—: Has de tener cuidado con lo que dices en público. Nunca se sabe quién puede oírte en un ascensor.

			Madre..., madre..., ¡qué bocazas soy, y lo que me entra por el cuerpo!

			Y, cuando voy a disculparme, él comienza a caminar.

			—Vamos, Duendecilla —dice y, mirando hacia atrás, el listillo suelta—: Espero que mi trasero mejore tus vistas.

			Avergonzada, horrorizada y abochornada, lo sigo sin saber qué decir mientras me pregunto por qué siempre me meto en berenjenales...

		

	
		
			Capítulo 2

			Por suerte para todos, en el parto de Patricia va todo bien.

			Para ser primeriza, ha salido todo genial, y verla con su bebé sobre ella y a su marido mirándola con cara de tonto me conmueve.

			Cada vez que nace un niño y veo la emoción en esos padres, me pongo tontorrona e imagino el día que yo tenga al mío. Porque, sí, algún día quiero ser madre, y tengo muy claro que para ello no necesito tener una pareja.

			Ese tema lo lleva fatal mi sufrida madre. Alguna vez que lo he comentado, se santigua horrorizada y sé que reza un rosario por mí pidiendo que me salga novio.

			Ay, pobre, ¿cuándo se dará cuenta de que yo no soy mi hermana?

			Mi hermana Sagrario es todo lo opuesto a mí.

			Para empezar, se quedó viviendo en el pueblo y yo me vine a vivir a Madrid. Ella se echó novio con dieciocho años. Yo he tenido varios amigos especiales a lo largo de los años. Su noviazgo duró cuatro años. Los míos apenas superan el mes. Se casó por todo lo alto (yo en lo último que pienso es en una boda) y después tuvo a mi preciosa sobrina Genoveva, el juguetito de la familia.

			Según mi madre, Sagrario hace las cosas como se han de hacer, mientras que yo, con eso de la maternidad, quiero empezar la casa por el tejado.

			Pero soy así y, le guste a mi madre o no, la que dirige mi vida soy yo.

			Estoy observando a los recién estrenados padres cuando Víctor, ahora doctor Molina, se levanta de la butaca donde se había sentado para terminar su trabajo y, mirando a su hermano y a su cuñada, dice:

			—Todo está perfecto. —A continuación, se acerca a su sobrino y murmura tocándole la manita—: Hola, amigo, qué ganas tenía de conocerte.

			Sin saber por qué, sonrío, cuando él coge al bebé en brazos e indica mirándome:

			—Que el celador baje a mi cuñada a planta. Tú y yo llevaremos ahora al bebé.

			—¿Pasa algo? —pregunta su hermano alarmado.

			Víctor sonríe.

			—No, tranquilo. Quiero que lo vea la pediatra. Son unas pruebas de rutina. No te preocupes, ¡papito!

			Ambos hermanos sonríen. Veo el buen rollo que hay entre ellos, y, cuando llega el celador, se los lleva a la habitación.

			Una vez solos, con el bebé en brazos, Víctor me mira y susurra cogiéndole una manita al bebé:

			—Hola, pequeño Tiranosaurio Rex.

			Al oír eso, maldigo. Ese listillo piensa vacilarme y, dispuesta a ser yo quien le vacile a él, suelto jugándome el tipo:

			—¡Oh, Dios! Sus manos..., ¿las ha visto?

			Rápidamente noto cómo se sobresalta y examina aquellas perfectas manitas en busca de algo raro.

			—Tiene cinco dedos —murmuro a continuación—, cuando la familia de los Tiranosaurios Rex suelen tener dos...

			Víctor me mira.

			Acabo de vacilarle y no sabe si mandarme a freír espárragos por el susto que le he dado o reírse. Al final, opta por esa segunda opción. ¡Menos mal! Eso me tranquiliza, porque, como siempre, me he dejado llevar por mi impetuosidad.

			En ese instante entra Eloísa, la pediatra, que se dirige a Víctor.

			—Perdona por hacerte esperar, pero estaba atendiendo a unos gemelos.

			—Tranquila, mujer, sólo quería que le echaras un ojo a mi sobrino —indica él.

			Con mimo, veo cómo la pediatra coge al bebé, lo tumba sobre una mesita, lo destapa y, tras hacerle un examen rutinario, murmura con cariño:

			—Vaya chicarrón fuerte, sanote y guapo.

			Víctor asiente y, mirándome, se mofa.

			—Eso es de familia.

			Al oírlo, sonrío y dándome media vuelta me voy. Que baje él al bebé con sus padres.

			Diez minutos después veo entrar en la habitación 323 a mi jefe con varios hombres y mujeres de su edad. Imagino que son familiares, por lo felices que están.

			En el control de enfermeras, estoy mirando unos papeles cuando oigo:

			—El pequeño Rex y yo ya estamos aquí.

			Al ver a Víctor con el bebé en brazos, sonrío.

			—¿Crees que Rex es un buen nombre? —pregunta él.

			—Nooooooooo —murmuro divertida y, al ver que nadie puede oírme, añado—: Oiga, ahora en serio, discúlpeme por lo que dije sobre su padre.

			—Disculpada.

			—Se me fue la lengua y...

			—Yo lo he llamado cosas peores —me corta.

			Parpadeo. ¿Ha dicho lo que creo haber oído?

			—¿Cenas conmigo? —me pregunta entonces de pronto.

			Boquiabierta, lo miro. Éste es directo..., directo..., y, dispuesta a serlo tanto como él, respondo:

			—No.

			Nos miramos, sonreímos e insiste:

			—Conozco un sitio precioso para llevarte y...

			—No —lo corto y, antes de que diga nada más, indico marcando las distancias—: Doctor Molina, no salgo con compañeros del trabajo.

			—¿Por qué?

			Incrédula porque me pregunte eso, respondo:

			—Primero, porque no quiero y, segundo, porque en el hospital las relaciones entre el personal no están bien vistas. —Él asiente, y añado—: Debería usted conocer ciertas normas del centro si va a trabajar aquí, o presiento que se va a meter en líos.

			Según digo eso, ya me estoy arrepintiendo, cuando él insiste.

			—Duendecilla, ¿y si quedamos y me enseñas esas normas?

			Bueno..., bueno..., bueno..., aquí el guaperas de los ojos verdes va de chulito y espabilado.

			Y, no dispuesta a caer en las redes de un depredador como ése, voy a responder cuando de pronto se oye a mi jefe decir:

			—Hijo..., vamos, queremos conocer al nuevo integrante de la familia.

			Víctor asiente, sonríe y, dándole al bebé un beso en la cabecita, oigo que cuchichea:

			—Rex, despídete de la Duendecilla.

			Y, sin más, se aleja de mí con una sonrisa que me pone nerviosa, mientras siento que el nuevo doctorcito tiene más peligro que un cirujano con hipo.
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